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Nos informamos
Algunos desafíos culturales
61- Evangelizamos también cuando tratamos de afrontar los di-
versos desafíos que puedan presentarse. A  veces éstos se mani-
fiestan en verdaderos ataques a la libertad religiosa o en nuevas
situaciones de persecución a los cristianos, las cuales en algunos
países han alcanzado niveles alarmantes de odio y violencia. En
muchos lugares se trata más bien de una difusa indiferencia
relativista, relacionada con el desencanto y la crisis de las ideolo-
gías que se provocó como reacción contra todo lo que parezca
totalitario...

62.- En la cultura predominante, el primer lugar está ocupado por
lo exterior, lo inmediato, lo visible, lo rápido, lo superficial, lo
provisorio. Lo real cede el lugar a la apariencia. En muchos paí-
ses, la globalización ha significado un acelerado deterioro de las
raíces culturales con la invasión de tendencias pertenecientes a
otras culturas, económicamente desarrolladas pero éticamente
debilitadas...

63.- La fe católica de muchos pueblos se enfrenta hoy con el desa-
fío de la proliferación de nuevos movimientos religiosos, algunos
tendientes al fundamentalismo y otros que parecen proponer una
espiritualidad sin Dios. Esto es, por una parte, el resultado de una
reacción humana frente a la sociedad materialista, consumista e
individualista y, por otra parte, un aprovechamiento de las caren-
cias de la población que vive en las periferias y zonas empobreci-
das, que sobrevive en medio de grandes dolores humanos y bus-
ca soluciones inmediatas para sus necesidades...

Además, es necesario que reconozcamos que, si parte de nues-
tro pueblo bautizado no experimenta su pertenencia a la Iglesia,
se debe también a la existencia de unas estructuras y a un clima
poco acogedores en algunas de nuestras parroquias y comunida-
des, o a una actitud burocrática para dar respuesta a los proble



Nos preguntamos (Tras leer detenidamente el texto)

Proyectamos

Saco alguna conclusión para mi vida o para la vida
de la comunidad parroquial

1- La libertad religiosa hoy en países de tradición cristiana y
en otros de tradición musulmana.
2.- La sociedad materialista y consumista y su influencia en
la vivencia de la fe.
3.- La parroquia como lugar de acogida y escucha.
4.- el sentido del pecado personal y social («El pecado no
existe»)
5.- La familia en la socidad actual. Desafíos.
6.- No apagar la mecha que humea, no romper la caña casca-
da. ¿Cómo aprovechar lo poco que queda de fe en algunos?

mas, simples o complejos, de la vida de nuestros pueblos. En mu-
chas partes hay un predominio de lo administrativo sobre lo pasto-
ral, así como una sacramentalización sin otras formas de evangeli-
zación.

 64.-El proceso de secularización tiende a reducir la fe y la Iglesia
al ámbito de lo privado y de lo íntimo. Además, al negar toda tras-
cendencia, ha producido una creciente deformación ética, un debi-
litamiento del sentido del pecado personal y social y un progresivo
aumento del relativismo, que ocasionan una desorientación gene-
ralizada, especialmente en la etapa de la adolescencia y la juven-
tud, tan vulnerable a los cambios...

La familia atraviesa una crisis cultural profunda, como todas las
comunidades y vínculos sociales. En el caso de la familia, la fragili-
dad de los vínculos se vuelve especialmente grave porque se trata
de la célula básica de la sociedad, el lugar donde se aprende a
convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres
transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto como
una mera forma de gratificación afectiva que puede constituirse de
cualquier manera y modificarse de acuerdo con la sensibilidad de
cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a la socie-
dad supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades
circunstanciales de la pareja.

Desafíos de la inculturación de la fe
68.- El substrato cristiano de algunos pueblos —sobre todo occi-
dentales— es una realidad viva. Allí encontramos, especialmente
en los más necesitados, una reserva moral que guarda valores de
auténtico humanismo cristiano. Una mirada de fe sobre la realidad
no puede dejar de reconocer lo que siembra el Espíritu Santo. Se-
ría desconfiar de su acción libre y generosa pensar que no hay au-
ténticos valores cristianos donde una gran parte de la población ha
recibido el Bautismo y expresa su fe y su solidaridad fraterna de
múltiples maneras.


